
 
 

 
 

117.  CONCILIO EN FERRARA Y FLORENCIA 
 

 

El concilio fue trasladado de Basilea (1431-1437) a Ferrara (1438) y a Florencia (1439-1442). 
Su tarea principal debía ser la unión con la Iglesia oriental. 
Detrás del deseo de los griegos de encontrar la unión con la Iglesia occidental estaba la 
apremiante exigencia de recibir ayuda contra el enemigo turco. Después de largas y 
difíciles negociaciones se alcanzó, de hecho, una unión entre las dos Iglesias. Los griegos y 
el papa suscribieron el decreto de unión Laetentur coeli (6 de julio de 1439). Pero después 
de que el emperador regresara a Oriente, resultó que sus concesiones a la Iglesia 
occidental no fueron acogidas con simpatía y cuando la esperada ayuda militar no llegó, 
ya no había razones para mantener la unión. 
Occidente no estaba ya unido y la cruzada no tuvo lugar. El emperador Constantino XI 
(1448-1453) siguió pidiendo ayuda a Roma inútilmente. El 29 de mayo de 1453, después de 
una valerosa acción de defensa, la ciudad cayó en manos de los turcos. Constantino murió. 
La unión fue revocada formalmente en 1472. La herencia de Constantinopla pasó en 1459 a 
Moscú, que pronto fue llamada la “tercera Roma”. 
 
El emperador Oriental necesitaba la ayuda del papado para vencer a los turcos, y esa 
ayuda nunca llegó. El acuerdo tomado para acercar las dos Iglesias no se realizó. Los 
papas reciben un -1 por no llevar a cabo el acercamiento con la Iglesia oriental. 
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